
ALGUNOS ASPECTOS DE LA NOCION

DE MARGINALIDAD Y SU APLICACION

_-= A NUESTRA REALIDAD (*)

MANUEL ANTONIO GARRETON

1.-INTRODUCCION Y REVI.

SION CONCEPTUAL.

El problema que se ha plan-
teado aquí es el de definir la
marginalidad; pero no se trata
de una clarificación conceptual
solamente. Se espera que se de-
fina un concepto que sirva para
categorizar una realidad a la que
intuitivamente so le denomina
con ese concepto; la noción de
narginalidad que demos, debe

permitir describir lo que todos
pensamos que es lo marginal.

Volvamos a las ideas esbozadas
en "Integración Nacional y Mar-
ginalidad". Decíamos allí que la
Integración Nacional podía ser
concebida como un proceso de
participación de los individuos o
miembros de una nación en los
bienes y servicios de todo tipo
que ésta dispone y en el proceso

e decisiones que afectan su
marcha, desde los niveles más
restringidos al más amplio de 1a
esfera política. Se enfatizaba en
esa ocasión que la integración
era básicamente un proceso de
participación, teniendo ésta un
aspecto pasivo o receptivo y un

(*) Versión corregida de una char-
la dictada en la Consejería Na-
clonal de Promoción Popular.
Los planteamientos aquí esboza--
dos, de carácter puramente ten-
tatlvos por estar el tema en
con3tante elaboración, tienen co-
mo telón de fondo la obra "In-
tegración Nacional y Marginali-
dad". Ensayo de regionaliza-
clón social de Chile", de As-
mand Mattclant y Manuel A.
Garretón. Edit. del Pacífico,
Santiago, 1965.

aspecto activo. Decíamos, ade-
más, que ambos aspectos conver-
gian -para que el proceso fuera
real-, en participación con los
distintos niveles de poder y en
una comunidad de valores com-
partidos, que no excluía la co-
existencia de subculturas (1).

2- NIVELES DE PARTICIPA-

CION, INTEGRACION Y

MARGINALIDAD.

En esta ocasión, para precisar
nuestro concepto de marginali-
dad, profundizaremos las formas
de participación del individuo en
la vida nacional, distinguiendo
así niveles de participación e in-
tegración. Dos advertencias pre-
vias deben considerarse: 1) En
algunos casos la distinción entre
estos niveles no pasa de ser ana-
lítica. 2) No nos referimos a las
implicancias metodológicas de
tal distinción ni a los aspectos
de medición de los niveles, reco-
nociendo eso sí la fundamental
importancia de tal cuestión y de-
jando su tratamiento para una
próxima ocasión.

Los dos primeros niveles que
empíricamente parecen no ser
separables, los llamaremos "nive-
les de pertenencia", los otros -tres
los llamaremos "niveles de parti-
cipación".

(1) Nos remitimos aquí a "Integra-
ción Nacional y marginalidad",
de A. Mattelart y M1. A. Garre-
tón; cap. 1.

Niveles de pertenencia.

1) La simple pertenencia o per-
tenencia jurídica: Este primer
nivel se refiere al hecho de "ser
miembro de una nación"; así
cuando decimos que "Chile tie-
ne ocho millones de habitantes",
pensamos sólo en una definición
limitativa de quienes pertenecen
o no al país y no aludimos a nin-
guna otra forma de interacción o
participación. Se es miembro de
una nación por haber nacido en
ella o por otra fórmula que de-
pende de cada país. Luego el
ser miembro de una nación es
un primer nivel de participación
en ella.

2) La pertenencia por Interac-
ción: Este nivel, empíricamente
inseparable del primero, que
constituye una abstracción, se
refiere al tipo de participación
que el individuo tiene en una
nación sin el desempeño de nin-
guna función y mediante la sim-
ple interacción con otros indivi-
duos; la pertenencia de un ni-
ño a la nación a través de la in-
teracción familiar es un ejemplo
típico de este nivel que puede
darse también en el seno de
cualquier organización. La falta
de interacción constituye el ais-
lamiento social, el que no pare-
ce ser empíricamente posible en
términos absolutos. En este ni-
vel puede apreciarse ya un ran-
go según el grado de interacción
de los individuos, siendo un ex-
tremo el aislamiento y el otro
una gran cantidad de interac-
ción. Este tipo de pertenencias
es, para nuestros efectos, de
gran importancia por cuanto es
posible pensar que las organiza-
ciones miarginales muchas veces
solucionan a 'este nivel el pro-
blema de adaptación del indivi-
duo a la cultura urbana.
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. Niveles de participación.

1) Participación funcional:
Más allá de la simple interac-
ción, el individuo se integra a
una nación a través del desem-
peño de una función. Este ni-
vel, que está en la raíz del pro-
ceso de integración nacional, tie-
ne sus inicios, en la sociedad
moderna, en el sistema educacio-
nal que es visto como una pre-
paración para el cumplimiento
de una función.

Sin embargo, esta participa-
ción puede ser sola y simple-
mente una proyección del nivel
anterior y esto es un punto que
conviene clarificar. Una función
tiene dos focos de atención: uno,
el sistema del que forma parte
y, otro, el individuo que la des-
empeña. Cuando una función no
es necesaria al sistema, es decir
cuando no hay interdependencia
entre ella y las otras del siste-
ma, es claro que ella obedece só-
lo a la necesidad de mantener al
individuo, de asegurar su super-
vivencia y, por lo tanto, es sólo
una prolongación del nivel de la
pertenencia por intlracción. Ha-
blaremos, entonces! en este ni-
vel, de integración funcional
cuando hay una mutua interde-
pendencia entre las unidades de
un sistema de división del tra-
bajo (2); cuando en tal sistema
los individuos intercambian ser-
vicios necesarios, es decir, des-
empeñan funciones n3ecesarias al
sistema y no sólo a la supervi-
vencia dql individuo. La margi-
nalidad funcional se referiría al
desempeño de este último tipo
de función y tiene un ejemplo
clarísimo en el fenómeno de des-
ocupación disfrazada.

2) Participación pasiva o re-
ceptiva: El sistema de funciones
desempeñadas por los individuos
contribuye a crear un conjunto
de bienes y servicios de todo ti-
po disponibles para los miem-
bros de la nación. A la partici-
pación en este nivel -en los bie-
nes y servicios- o, más bien, al
acceso a él, le llamamos partici-
pación pasiva. Los distintos as-
pectos' de esta participación es-

(2) Werner LandecIer: "Types of
integration nnd their measure-

ant n "<T}i Language of so-
14 u leseg4'.

tarían dados por los diferentes
tipos de bienes y servicios y así
tendríamos como formas de par-
ticipación las siguientes: a) Ni-
vel de vida: inreso, vivienda,
propiedad, acceso al crédito y a
bienes del tipo de radio, etc.; es
decir, participación en todos
aquellos bienes y servicios que
definen el "nivel de vida" de un
individuo.

b) Acceso o participación al
sistema educacional, cultural y
recreativo.

c) Acceso o participación al
sistema legal y de seguridad.

d) Acceso o participación al
sistema do salud (el que puede
quizás considerarse como una
parte del nivel cíe vida).

La participación en estos as-
pectos o subsistemas constituye
en su totalidad lo pue hemos oe-
nominado "-participación pasiva".
Aquí puede verse claramente
una escala que va desde una
muy baja participación en algu-
no o tottos estos subsistemas a
una muy alta participación en
todos ellos. En general, parece
posible pensar que entre todos
los niveles de la participación
pasiva hay una gran interrela-
ción. Por otro lado es claro que
no puede haber una falta abso-
luta de participación pasiva,
aunque ella puede alcanzar tan
solo a la mera mantención bioló-
gica del individuo. Aquí se ve fá-
cilmente la relación entre este
tipo de participación y la parti-
cipación funcional, porque es
posible pensar que ciertas fun-
ciones dan acceso preferencial a
los bienes y servicios y que la
marginalidad funcional permite
una participación pasiva al ni-
vel de la supervivencia. Por otra
parte, la escasa participación pa-
siva impide generalmente una
movilidad funcional.

En este nivel pueden distin-
guirse, como hemos dicho, gra-
dos de participación y la mar-
ginalidad apuntaría aquí a los
grados más bajos de participa-
ción en todos los niveles, defini-
dos estos grados por impedir el
ascenso o acceso mayor en tales
niveles (participación de super-
vivencia). Antes de terminar es-
te nivel de participación, insisti-
mos que aquí hablamos de "ac-
ceso" a bienes y servicios.

3) Participación activa: Más
allá de la recepción de bienes y
servicios, los individuos partici-
pan en un último nivel de la vi-
da de su nación y esto ocurre
cuando participan en el proce-
so de decisiones que afectan su
marcha, el que va desde esferas
que dicen relación con decisio-
nes personales hasta la esfera
política que viene a ser la resul-
iante de las anteriores. Esta par-
ticipación activa reviste muchas
formas, dependiendo éstas de la
sociedad que se trate. Sin em-
bargo, en general hay un tipo de
participacion activa que parece
ser universal en las sociedades
modernas y que se le define por
ley: es la "participación ciudada-
na", cuya falta constituye la
"marginalidad ciudadana". Insis-
timos, pese a esto, que la parti-
cipación activa no se agota en
esta forma de participación, sino
que se refiere al acceso a las di-
versas esferas de decisiones, re-
sultando en participación en el
poder social (3). Aquí también
puede apreciarse que los indivi-
duos en una nacion se distribu-
yen en una escala que va- desde
ninguna participación en el Po-
der social hasta el total control
de éste. La marginalidad en es-
te nivel se referiría a la falta de
acceso a las esferas de decisio-
nes. También puede verse aquí
una relación entre este nivel y
los otros niveles de participa-
ción, relación, que debe, como en
los casos anteriores, ser estudia-
da empíricamente; así, una ba-
ja participación en el sistema
educacional, por ejemplo, impido
un acceso al proceso de decisio-
nes (caso del analfabetismo). In-
sistimos en que estas interrela-
ciones entre los distintos niveles
de participación kieben ser estu-
diadas empíricamente y repre-
sentan un punto crucial en el
análisis de la marginalidad.

Para terminar esta discusión
conceptual, cabe referirse a tres
puntos de importancia esencial,
sin los cuales pierde valor real lo
dicho hasta aquí:

1) Participación en los valo-
res: Podríamos haber distingui-
do un quinto nivel de participa-
ción de los individuos en la na-

(3) Nos remitimos aqui para la dls-
cusión sobre participación acti-
va y sus formaa, a "Integración
NacIonal y Margnalidad", págs.
13-19; 21; 23-25.



ción: la participación en sus va-
lores, lo que llevaría al fenóme-
no de ¡identificación nacional.
Sin embargo, es claro que esta-
ríamos aquí en un grado de abs-
tracción absolutamente distinto
al de los anteriores y estaríamos
confundiendo planos. De aquí
que nuestra posición sea conce-
bir este tipo de participación y
este fenómeno como una resul-
tante de la participación en los
niveles descritos. Como veremos
a continuación la participación
en los valores y la identificación
nacional son elementos esencia-
les en lo que llamaremos "inte-
gración nacional", pero pueden
ser vistos, para objetivos de aná-
lisis, como resultante de las dis-
tintas formas de participación;
así, a mayor participación en los
distintos niveles, mayor partici-
pación en los valores nacionales
y mayor identificación con ellos.
Sin embargo, esta relación no
tiene una sola dirección, sino que
aparece como uno de los aspec-
tos dialécticos del proceso de in-
tegración nacional: así, las for-
mas de participación en los dis-
tintos niveles son un fenómeno
típicamente nacional, dependien-
do de lo!# valores vigentes; de
aquí, que en ciertos momentos
la identificación con los valores
nacionales, lleve a ina disminu-
ción, por ejemplo, de la partici-
pación pasiva o activa a ciertos
sectores. Por otro lado, el proce-
so de participación va transmi-
tiendo y modificando el conjun-
to de valores nacionales, con los
cuales -- dada esta dialéctica-
puede haber a veces identifica-
ción sin participación real en los
otros niveles en vista de que tal
identificación sustituye la necesi-
dad de participación real. Nue-
vamente, estamos aquí ante si-
tuaciones que deben ser analiza-
das empíricamente (4).

2) Proceso de Integración na-
clonal: El término "integración"
alude generalmente a "ajuste" o
"cohesión". Lo que cabe es acla-
rar a qué tipo de cohesión nos

(4) Para la discusión sobre valores
y participación nos remitimos a
las páginas 17, 18 y 19 de "Inte-
gración Nacional y Marginali-
dad".

estamos refiriendo. Podría pen-
sarse que es trata de la simple
cohesión o ajuste entre los indi-
viduos en el nivel de la pertenen-
cia a través de la sola interac-
ción entre éstos. Es claro que
esto puede ser válido cuando se
trata de grupos primarios (5),
pero no cuando nos referimos a
un sistema social tan complejo
como el de la nación. En este
plano, cabe señalar, primero,
que nunca podría darse una co-
hesión óptima, la que no pue-
de definirse sin acudir a juicios
axiológicos, y que, por lo tanto,
debe concebirse la integración
como un proceso, es decir, como
un fenómeno esencialmente dina-
mico. Esto no puede ser olvida-
do y es inherente la naturaleza
de los tipos de participación que
hemos descrito. Segundo, cuan-.
do hablamos de integración en el
caso de la nación, es decir, de
integración nacional, nos referi-
mos a este proceso de cohesión
que consiste en la participación
de los individuos en todos los ni-
veles señalados y que tiene como
resultante la participación e
identificación con los valores na-
cionales. Así, la integración na-
cional, como proceso supone da-
da la interrelación entre los ni-
veles, la integración funcional,
receptiva, activa y la identifica-
ción nacional. El que estos dis-
tintos niveles coincidan en el he-
cho es otra cosa y es un proble-
ma empírico; lo que sí podemos
afirmar es que no habrá un pro-
ceso de integración nacional si
no se da este proceso de partici-
pación en los distintos niveles.
Pero debe insistirse en que el
proceso de integración nacional,
no debe ser abstraído de las con-
diciones históricas de una na-
ción, las que le dan su aspecto
conflictivo, dialéctico y dinámi-
co: conflictivo, porque en un
momento dado la participación
de algunos sectores en los distin-
tos niveles, principalmente en el
receptivo y activo, (los que en
las condiciones de la sociedad
moderna parecen suponer el fun-
cional), puede significar oposi-
ción de los sectores q ue poseen

(5) Grupo primario es aquel carac-
terizado por una relación ínti-
ma, profunda, total y cooperati-
va entre sus miembros.

acceso preferencial a los bienes
y servicios y control del proceso
de decisiones, lo que implicaría
la marginación -al menos en
cierto grado- de uno u otro de
los sectores que aparecen en con-
flicto: dialéctico, por cuanto
existe, corno hemos afirmado in-
sistentemente, una interacción e
interdependencia, -sin que que-
ramos afirmar una relación de
casualidad- entre los distintos
niveles de participación y entre
éstos con el conjunto de valores
nacionales; tales relaciones en-
tre niveles varían de momento
en momento y tienden a crear
nuevas situaciones en que las re-
laciones adquieren nuevas for-
mas de interdependencia entre
los niveles;, dinámico, porque co-
mo consecuencia de lo anterior,
el proceso no termina nunca, si-
no que entra en otras etapas. De
aquí la fundamental importancia
de estudiar la marginalidad y la
integración hisfóricamente para
poder descubrir las tendencias
del fenómeno y para analizar
cuál es en un momento dado la
relación que hav entre los dis-
tintos niveles de participación,
como base para intentar un
cambio en alguno de ellos.

3) La marginalidad individual:

Uno de los problemas importan-
tes es poder determinar quiénes
son los individuos marginales, en
el sentido que aquí le hemos da-
do al término; como hemos di-
cho, existen diferentes tipos de
marginalidad: la marginalidad
por falta de interacción (la que
en sociedades modernas, salvo
las excepciones que veremos pa-
ra los grupos marginales en Amé-
rica Latina, puede reducirse a los
otros niveles de marginalidad);
1 a marginalidad funcional, 1 a
marginalidad receptiva, y, la
marginalidad activa. Insistimos
en que no estamos tratando aquí
el problema metodológico y ope-
racional de medir cuantitativa-
mente cuándo se es o no margi-
nal, problema de gran importan-
cia, pero que depende de la reali-
dad de cada nación. Tan solo
nos referimos a los tipos de, mar-
ginalidad ya definidos. Ahora
bien, si la integración nacional es
un proceso, es claro que habrá
siempre un cierto número de in-
dividuos marginales. Al parecer,
en las sociedades desarrolladas
la mayor marginalidad se da en
el aspecto de participación acti-
va, de ahí que para definir la
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marginalidad individual y para
evitar el absurdo que todos los
individuos aleguen niarginalidau,
pensemos que esta categoría se
deline para cada ndiviauo por la
marginalidad en ei aspecto ae
participacion activa mias la mai-
gnaluad en algun otro de los
niveles señalados. Así podría uw-
carse a cada individuo dentro de
una escala para cada nivel y
apreciar en cuales cae en la ca-
teoría marginal y si coinciden
o no los aistintos niveles; esto
previo una definición operacio-
nal de la categoría "marginal"
para cada nivel, según las carac-
teristicas del país de que se tra-
te.

Ahora bien, las consecuencias
que para un individuo tiene la
margnalidad así definida, (por
ejemplo, la apatía, la desespera-
ción, la anomía o alienación, la
rebeldía) serían materia exclusi-
va del análisis empírico y no
pueden caber en la definición de
marginalidad por pertenecer a
otro plano de análisis.

3.- LA MARGINALIDAD EN
AMERICA LATINA.

En toda sociedad podrán exis-
tir individuos: marginales desde
el momento que lemos dicho
que la integración nacional es
un proceso. Lo importante, y es-
to aparece como primera com-
probación, es que en los paises
subdesarrollados, y nos referi-
mos concretamente a los latino-
americanos, la marginalidad vie-
ne a ser un fenómeno estructu-
ral y colectivoý que afecta no só-
lo a ciertos individuos, sino a
grupos que presentan, por un la-
do la convergencia de los tres ti-
pos de marginalidad (funcional,
receptiva y activa) y por otro,
generalmente una base ecológi-
ca común.

Para intentar describir y ex-
plicar este fenómeno, acudamos
a la tipología ideal polar "Socie-
dad Tradicional vs. Sociedad In-
dustrial". Sin describir estos ti-
pos (6), pues no nos correspon-

(6) Ver Gino Germani: "Política y
Sociedad en una época de tran-
sidcón". Editorial Paidos. Capí-
tulo IV.

de, bástenos decir que América
Latina se adaptó al impacto de
la sociedad industrial sin lograr
su modernización en todos los
asuectos. Por el contrario, sólo
ciertos sectores se modernizaron
gracias a una cierta porosidad o
flexibilidad del tipo tradicional y
aparecieron injertados en la so-
ciedad tradicional, configurando
la imagen típicamente dualista
de nuestras estructuras sociales
(7). Este injerto de moderniza-
ción sin una transformación de
toda la estructura social -uno
de los indicadores de este fenó-
meno es el desequilibrio de la
urbanización e industria-
lización- y la persistencia del
patrón tradicional, crearon dis-
continuidades, desequilibrios ins-
titucionales, de los que han sur-
gido los grupos marginales típi-
cos del continente, que aparecen
en casi todos los países.

Así, los grupos marginales que
presentan en general las dos ca-
racterísticas mencionadas más
arriba, spn, fundamentalmente,
los campesinos, las poblaciones
marginales y los grupos étnicos.

En cuanto al campesinado su
marginalidad puede explicarse,
fundamentalmente, por la estruc-
tura social de la empresa agríco-
la en la que existía y aún existe,
una estratificación muy rígida en
que las posiciones ocupacionales
elevadas estaban estrechamente
asociadas con la estructura de
poder nacional y local; por la
miseria extrema en que ha vivi-
do pudiendo tan sólo satisfacer
sus necesidades de superviven-
cia; por la carencia casi absolu-
ta de organizaciones que lo re-
presentara; por la dependencia
casi primaria respecto del pa-
trón y, finalmente, por el aisla-
miento de todo el sistema rural
respecto del resto de las institu-
ciones nacionales, salvo la única
vinculación a través de los gru-
pos privilegiados que consolida-
ban así su poder (8). Puede apre-

(7) Ver El Desarrollo Social de
América Latina en la postgue.
rra. CEPAL E/CN. 12/660. Ins-
trucción.

(8) Ver "El Desarrollo Social". Op.
cit. págs. 3547.

ciarse claramente que se dair
aquí las características generales
que hemos señalado para anali-
zar el fenómeno de la marginali-
dad en América Latina. Se tra-
ta, en primer lugar, de un gru-
po humano con características
semejantes. En segundo lugar,
comparten una base ecológica
que ha sido factor importante.
en su marginalidad dada su ca-
racterística fundamental de ais-
lamíento. En tercer lugar, coin-
ciden los tres tipos de margina-
lidad: la marginalidad funcio-
nal, no tanto si se mira el siste-
ma rural en sí como si se le
mira en relación al resto del sis-
tema de funciones del país, apa-
rece evidente cuando se piensa,
por un lado, en el tipo de acti-
vidad no especializada que des-
empeña el campesino y, por
otro, en los niveles educaciona-
les y de analfabetismo que al-
canza; la marginalidad recepti-
va, se ve clara en el aislamien-
to respecto de todos los subsis-
temas especificados en el capí-
tulo anterior (9); la marginali-
dad activa se aprecia en los ín-
dices de inscripción electoral,
en la ausencia de organizacio-
nes en general y en la falta de
sindicalización, en especial.

Un último punto en la carac-
terización de los grupos margi-
nales, según nuestro esquema
conceptual, es el que se refiere
a la participación de tales gru-
pos en los valores nacionales y
a la posible existencia de valo-
res propios de estos grupos-
Aquí cabe todo el estudio de
subculturas campesinas. No co-
nocemos tales estudios, luego nor
podemos ahondar en este punto.
Sin embargo, el compartir cier-
tos modos de vida en común, el
aislamiento respecto del restar
del sistema nacional, hacen pen-
sar que si existen ciertos valo-
res propios, a los cuales se alu-

-. 4

(9) Datos a este respecto puede=
consultarse -en lo que se re-
fiero a seguridad, salud, ingre-
so, educación, nivel de vida,
etc.-, en la obra citada de CE-
PAL, págs. 347, y en "Integra-
ción Nacional y Marginalldad",
para Chile, págs. 135-144.
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de generalmente al hablar de
"visión rural de la vida y que
quedan ¡en evidencia cuando se
piensa en las dificultades de
adaptación de los campesinos
migrantes a la ciudad. Todo es-
to nos habla de la marginalidad
campesina respecto de los valo-
res sociales vigentes (10).

En cuanto a las poblaciones
marginales, ellas representan la
marginalidad en el sector urba-
no. Más adelante nos referimos
a sus características especiales.
Por el momento señalamos que
en general ellas parecen haberse
formado por la incapacidad de
la estructura económica urbana
para integrar funcionalmente a
quienes, por diversas razones,
legaban del campo (11) y aún, a

la misma creciente población ur-
bana, habiéndose ajustado la
ciudad tradicional, según lo se-
ñala un informe de CEPAL (12),
mediante la mantención de la es'
tructura productiva y comercial
tradicional, la expansión de los
servicios, la estructura familiar
tradicional y el surgimiento de
este tipo de poblaciones que po-
co a poco fueron aceptándose
como elemento típicý de la ciu-
dad, (tratándose de marginafi-
dad urbana, podemos añadir a
las poblaciones marginales, los

(19) Algunos estudios sobre las sub-
culturas campesinas, e n t r e
ellos, una interesante tipología
de Wagley, son citados por
Navtghurst en "Sociedad y
Educación en América Latina".
Eudeba. Cap. IV.

<11) Sobre las razones de migra-
ción, consúltese "Integración
Nacional y Marginaldad"r, pá-
ginas 67-68. "La Urbanización
en América Latina", de UNES-
CO, y "La Urbanización en
América Latina de CEPAL", pá.
ginas 14-17.

¿12) "El Desarrollo Social", páginas
5.74.

obreros marginados funcional-
mente y que no viven en pobla-
ciones).

En cuanto a los grupos étni-
cos, es poco lo que podemos de-
cir; primero porque desconoce-
mos su realidad y, segundo, por
su poca gravitación de hecho en
la vida actual de nuestro país,
lo que no quita la necesidad im-
perosa de estudiarlos. Dos ano-
taciones muy breves puedenha
cerse: En primer lugar, repre-
sentan estos grupos un caso ex-
tremo de marginalidad cultural
y de existencia de subculturas,
lo que en cierto modo plantea
problemas distintos al resto de
los grupos marginales estudia-
dos. En segundo lugar, se dan
aquí también las tres formas de
marginalidad, ifuncional, recepti-
va y activa, siendo, eso sí, lo
principal aquello relativo a la
subcultura.

Parecen haber, finalmente, va-
riaciones según estos grupos ét-
nicos -nos referimos principal-
mente a los indígenas-, vivan
aislados o se hallen mezclados
con los otros dos grupos margi-
nales, campesinos y pobladores.

Hay quienes opinan que otro
grupo marginal está constituido
por ciertas regiones, por lo que
cabría hablar de un cuarto gru-
po o sector marginal, cual sería
la "marginalidad regional o geo-
gráfica". Sin negar la posible
existencia de casos extremos en
que toda la región sea margi-
nal, creemos que es necesario
hacer la 'distinción de grupos
sociales en cada región "margi-
nal", lo que nos daría por re-
sultado el que algunos grupos
no fueran realmente margina-
les, ya que estarían de alguna
manera integrado al sistema
nacional, mientras los grupos
que realmente lo fueran, cae-
rían seguramente en las catego-
rías ya senaladas.

Todo lo dicho en este capítu-
lo es una generalización; cabe
entonces sólo aceptarlo como
tal, esperando que se precisen
estas afirmaciones con investi-
gaciones que describen empíri-
camente las realidades y situa-
ciones concretas de cada país.

Con lo que hemos señalado
hasta aquí, se ha delimitado
quiénes son y quiénes no son
marginales y se ha dado una ba-
se para distinguir grupos mar-
ginales de lo que tradicional-
mente se llama clases "bajas" o
populares. La marginalidad no
sería un sinónimo de tal térmi-
no en el sentido que se le da en
los países desarrollados, sino
que constituiría un grado extre-
mo de las clases populares con
características propias y distin-
tivas.

Para terminar este capítulo
referente a la marginalidad en
América Latina, nos queda ana-
lizar más profundamente el fe-
nómeno de la marginalidad ur-
bana que interesa principalmen-
te a Promoción Popular.

En primer lugar, anotemos
que se dan aquí conjuntamente
la marginalidad funcional, la
marginalidad receptiva y la mar-
ginalidad activa. En efecto, la
gran mayoría de los pobladores
se ocupa en actividades no es-
pecializadas y posee un nivel
educacional muy bajo (13). Es-
to ha aumentado el problema

(13) A este respecto, una encuesta
de la CEPAL hecha en las po-
blaciones callampas en Octubre
de 1962 -y con todas las re-
servas que merezcan sus resul-
tados- revela que de 276 faml-
lías, para las personas de 15 y
más años de edad se daban los
siguientes niveles educaciona-
les:
Año Escolar Porcen-
Cursado taje
Ninguno 29
Primero de Primara 5
Segundo 11
Tercero " "14

Cuarto " " 14
Quinto " " 6
Sexto " " 14
Secundarla (uno o más) 5
Técnlca (uno o más años) 2

100
Lo interesante es que hay una
información que aumenta el
porcentaje de analfabetos, si
se toma en cuenta a los analfa-
betos funcionales. , En efecto,
hasta el cuarto año cursado
hay igualdad de ingreso de las
personas económicamente acti-
vas; más allá de este nivel la
diferencia es significativa. "La
Urbanización", págs. 19.22 y 26-
30.
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de la desocupación disfrazada.
En cuanto a la participación
pasiva, los índices de sobra co-
nocidos sobre ingresos, nivel de
vida, vivienda, falta de servi-
cios médicos, de seguridad y
atención legal, los niveles edu-
cacionales, etc., nos confirman
lo señalado sobre la marginali-
dad en este aspecto (14). La
marginalidad activa se puede
apreciar claramente si se acude
a las tasas de inscripción elec-
toral (15) ; sin embargo, más
allá de este aspecto, la existen-
cia de las organizaciones margi-
nales habla claramente de la
falta de acceso individual a la
esfera de las decisiones y las
constantes lamentaciones por
la falta de atención y tramita-
ciones de que son víctimas es-
tas organizaciones unidas al ni-
vel exclusivamente de peticio!
nes en que plantean su activi-
dad nos señalan la marginai-
dad de estos grupos en cuanto
tales respectos del proceso de
decisiones que los afectan (16).
No es difícil demostrar tal si-

(14) Datos a este respecto pueden
encontrarse en la Encuesta de
la CEPAL, págs. 156-159, y en
"Atlas Social de las Comunas
de Chle", de Mattelart.

(15) En Octubre de 1962, según la
encuesta CEPAL. sólo el 43%
de los que estaban en edad de
votar estaban Inscritos.

(16) A este respecto véanse los da-
tos de la encuesta CEPAL, pá-
ginas 30-32 y los que contiene
el Proyecto Pobladores de DE-
SAL.

tuación de triple marginalidad.
Lo interesante sería poder de-
terminar cuál de estos tres as-
pectos es convenientemente es-
tratégico para solucionar los
otros dos; de hecho pareciera
existir una causación circular
entre los tres niveles de margi-
nalidad -funcional, receptiva y
activa- que estamos analizan-
do, siendo cada uno causa y
efecto de los otros dos y refor-
zándose mutuamente en forma
de círculo vicioso.

El análisis de la marginalidad
urbana no puede hacerse sin de-
tenerse, aunque sea sólo muy
brevemente, a considerar ya no
el nivel de participación, sino el
nivel de pertenencia o simple in-
teracción a que hemos aludido
en el primer capítulo de este
trabajo. Sin perjuicio de volver
sobre el tema al hablar de las
organizaciones marginales, pue-
de decirse que si bien la perte-
nencia a una sociedad moderna
se realiza fundamentalmente a
través del desempeño de una
función y de la participación pa-
siva y activa, cuando éstas no se
dan la pertenencia se mantiene
en el simple nivel de la interac-
ción. En el caso de las pobla-
ciones marginales, al no existir
integración al resto del sistema
urbano en los tres niveles, la in-
teracción sustituye las otras for-
mas de participación. Se trata.
no de interacción o de relacio-
nes sociales con el resto del
mundo urbano, sino de relacio-
nes sociales entre los mismos in-
dividuos qué forman el grupo
no integrado, de aquí que las
organizaciones marginales apa-
rezcan básicamente como refor-
zamiento de esta interacción, co-
mo prolongación de este tipo de
pertenencia sin solucionar el
problema de la pertenencia o
wrticipación al nivel funcional:
por otro lado, junto con cumplir
este papel en el nivel de la in-
teracción, de la pertenencia y de
la protección contra el mundo
urbano, ellas cumplen con la

función de hacer ciertas peticio-
nes que solucionen sus proble-
mas al nivel de la participación
pasiva. De aquí que si se mira
al individuo respecto de su gru-
po, es posible que no haya mar-
ginalidad en el nivel de la inter-
acción o simple relación social;
en cambio, si se le mira respec-
to del sistema nacional o urba-
no global, sí existe esta margi-
nalidad por cuanto su supera-
ción parece estar fundamental-
mente al nivel de la participa-
ción funcional y activa, las que
hemos dicho no existen para el
individuo que pertenece a este
grupo marginal. Igualmente, si
miramos su grupo en cuanto
tal, éste también aparece en es-
te nivel marginado del resto del
sistema w:>cial.

Aclarado este punto nos co-
rresponde, según nuestro esque-
ma conceptual, referirnos al as-
pecto de los valores de los gru-
pos marginales que estamos
analizando. Es posible pensar
que factores tales como la pro-
veniencia rural, hecha general-
mente en dos etapas (17) y en
mayor importancia, la base eco-
lógica común, la marginalidad
receptiva y activa respecto del
sistema urbano y nacional que
acentúa el aislamiento y las re-
laciones sociales en el seno del
grupo dada la base ecológica,
contribuyen a crear, mantener y
desarrollar, una visión y conjun-
to de valores y actitudes comu-
nes, propias y distintivas frente
a la vida y el mundo (18).

Aparece como fundamental el
estudio de los valores de la mar-

(17) Véase "Integración Nacional y
Marginalidad", págs. 69-74.

(18) Poco sabemos de esto, pero un
indicador interesante de esta
posible visión distintiva de la

(pasa a la pág. 19)



ginalidad desde el punto de vis-
ta de subculturas y su relación
con los vaolres del mundo urba-
no que los rodea. También es
posible que algunos hayan per-
dido los valores del grupo por
el choque con el mundo urbano
y no los hayan reemplazado. To-
dos estos puntos son materia de
anáilsis empírico. Sin embargo,
es posible pensar, al nivel de hi-
pótesis, que la existencia de es-
ti conjunto de valores haya po-
dido cohesionar a los individuos
que forman parte de estos gru-
pos evitando así, que se produz-
can en ellos los fenómenos de
alienación o anomía.

A la existencia de estos valo-
res comunes contribuirían tam-
bién las organizaciones margina-
les, y a ellas nos referiremos pa-
ra terminar este capítulo. Ya he-
mos señalado que estas organi-
zaciones parecen cumplir dos
funciones básicas: 1) Satisfacer
el deseo de pertenencia, de man-
tener relaciones con semejantes
y proteger así, al individuo del
mundo urbano. 2) Cumplir una

(de la pág. is)
vida, e3 la actitud frente a la
natalidad, la que es radical-
mente diferente en estos gru-
pos de la que tienen los gru-
pos más urbanizados o moder-
nizados. Así, si tomamos el ca-
so de la comuna de San MI-
guel y la comparamos con Pro-
videncia, teniendo indicadores
de marginalidad muy distintos
ambos, veremos que San Mi-
guel tiene un índice 2,5 (aprox.)
veces superior al de Providen-
cia, respecto a la relación en-
tre menores de 5 años y muje-
res de 15 a 49 añlos. Reconoce-
mos que el indicador puede
discutirse, pero algo nos dice
del fenómeno de "ruralización"
de la vida urbana. (*). Con-
súltese sobre subculturas urba-
nas, la tipología cultural de
Wagley citada, y reproducida en
la obra. de Havighurst tam-
bién citada. En otro nivel, un
impresionante testimonio de
los valores de los grupos mar
ginales poblacionales es el li-
bro de María Carolina de Je-
sús, "Cuarto de Despcjo".

función de petición ante las au-
toridades. Ya hemos dicho tam-
bién que estas organizaciones no
solucionan el problema de la
marginalidad, sino en el nivel
de la interacción. Cabría ahon-
dar más y dejar planteada la
cuestión de la ambigüedad de
tales organizaciones, según lo
que llevamos dicho. El proble-
ma parece radicarse en la defi-
nición de la naturaleza de estas
organizaciones y de las funcio-
nes que se le asignen a ellas y
a los grupos marginados urba-
nos en general en el proceso de
desarrollo y cambio social. En
efecto, se trata de saber si ta-
les organizaciones son transito-
rias o detinitivas y más allá de
ellas, si las poblaciones margi-
nales son solo un "problema"
que debe ser solucionado o son
e¡ lugar y el germen de donde
parte la futura ciudad latino-
americana, es decir, el germen
de un cambio radical en su es-
tructura social. Porque ocurre
que las organizaciones margina-
les son aceptadas en cuanto
acreditan y mantienen su mar-
ginalidad, es decir, se les supo-
ne transitorias, pero se les acep-
ta y trata como definitivas, co-
mo un problema a cuya existen-
cia todos se han acostumbrado.
De ahí, el peligro que pueda sig-
nificar una consagracion perma-
nente de un fenómeno, cuya na-
turaleza y cuya función en el
cambio social aún parece no ha-
berse definido y que pudiera ser
transitorio, si se considera que
estos grupos en el futuro debe-
rán vaciarse en las clases obre-
ras (19).

Y esto nos lleva al último
punto que quisiéramos plantear
en este trabajo y que se refiere
a la ruptura de la marginalidad,

(19) Tanto este último párrafo co-
mo el último capítulo de es-

- te trabajo se plantean a mo-
do de interogantes y requie-
ren una mayor profundización
en su tratamiento. Esperamos
abordar en ocasión próxima
este problema.

(*) "Integración Naelonal y
Marginalidad", págs. 158-159.

a la integración de los sectores
marginales o, más profunda-
mente, al papel de los sectores,
marginales en el cambio social.

4.- MARGINALIDAD Y
BIO SOCIAL:

CAM-

Sólo abordaremos esta cues-,
tión en forma tentativa y con.el¿
único deseo de abrir una discu-
sión a este respecto Quisiéra-
mos, por lo tanto, limitarnos a
ordenar ciertos conceptos y pro-.
blemas.

En primer lugar, la noción de
cambio social está dado para
nosotros por dos conjuntos de
variables que creemos íntima-i
mente ligadas, pero que deben
ser distinguidas: el primer con-
junto de variables se refiere al
proceso de industrialización y'
desarrollo económico y pareed'
apuntar como meta a la sociedad'
industrial. El segundo conjunto
de variables se refiere a la es-;
tructura social y mental o cultu-
ral que debe adquirir la sociedad
industrial y parece apuntar como
meta a la promoción o partici-
pación popular -que crearía un
tipo distinto de sociedad indus-
trial al hasta ahora conocido(20)
y sin los problemas que éstas
presentan hoy- la que también
puede enfocarse como un medios
o elemehto en la obtención dtT-
primer conjunto de variables.
Para precisar nuestros concep-
tos, podemos afirmar que lo po-
pular está constituido para nosl;
otros, por un lado, por la clase.
obrera propiamente tal al estilo.
de país desarrollado y que es
una muy pequeña minoría de lo
popular en nuestro continente
-obreros calificados, sindicaliza-,
dos y con "conciencia de clast
obrera"- y, por otro lado, por
los grupos que hemos definido
como marginales, que son la
gran mayoría.

(20) Véase "Integración Nacional y
Marginalidad", págs. 19 y 20.
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Hemos precisado nuestra no-
ción de cambio social. y hemos
dicho que ella no puede sepa-
rarse del proceso de moderniza-
ción, desarrollo económico o in-
dustrialización. Ahora bien, este
proceso se presenta para nues-
tros países en forma radicalmen-
te distinta a como se presentó
para los países que hoy han
alcanzado su desarrollo. Sin que-
rer ahondar en este punto, bás-
tenos señalar dos diferencias
básicas que muestran la origina-
lidad de nuestra situación: la
primera se refiere al agente del

proceso, y es que a diferencia de
los pafses desarrollados el prin-
cipa agente en nuestros países
es el gobierno; la segunda, que
complementa el primer aspecto,
es que por múltiples razones his-
tóricas, el desarrollo no puede
hacerse a costa de las clases po-
pulares sino que debe contar
con ellas. Este -último aspecto
origina el segundo conjunto de
variables del proceso de cambio
social y obliga a considerar las
clases populares como uno de
los agentes del cambio social
además del gobierno ya mencio-
nado.

No nos corresponde, en este
momento, preguntarnos por el,
papel de la "clase obrera propia-
mente tal" en el cambio social*
ni por las tareas del sindicalis-
mo. Refirámosnos al sector ma
yoritario de las clases popula-
res: los grupos marginales. Como
antecedente, vale la pena señalar
que pueden presentarse conflic-
tos de intereses -como ya ha
ocurrido en nuestro país- entre
los dos sectores que integran las
"clases populares", conflictos que
a la lakga sólo debilitan el papel
de las clases populares como
agentes del cambio.

Desde este punto de vista, el
del cambio social -y aunque al-
gunos lo consideren muy au-
daz- es posible pensar en los
grupos marginales como una
clase social transitoria, distinta
actualmente a' la clase obrera
propiamente tal, definida por
características objetivas tales co-
mo la convergencia de los tres
tipos de marginalidad y la exis-
tencia de organizaciones: que los.
representan y otras característi-
cas tales como la comunidad de
valores ya analizada, y la con-
ciencia de la distancia que los
separa del resto del sistema so-
cial. Cabe entonces preguntarse

cómo actuaría o qué puede espe-
rarse de esta clase social en el
proceso de cambio social. Dejan-
do de lado al sector campesino,
cuyo papel en el cambio social
parece estar definido por ese
conjunto de medidas que consti-
tuyen la promoción y la reforma
agraria, preguntémonos por el
papel del sector marginal urbano
en el cambio- social.

Podemos dejar planteado el
problema en sus términos más
reales si agrupamos las cuestio-
nes desde el punto de vista de la
ruptura de alguno de los tipos
de marginalidad a que hemos
aludido.

En efecto, se podría pensar
que el papel de los grupos mar-
ginales consiste básicamente en
adaptarse funcionalmente al sis-
tema nacional. Suponiendo que
se acompañara esta integración
funcional -que 'constituiría - el
punto focal de una política- de
una cierta. integración, pasiva o
receptiva, tal alternativa tendría,
entre otras, las siguientes dos
consecuencias desde el punto de
vista de una política de promo-
ción en primer lugar, todo el es-
fuerzo se concentraría en una la-
bor educacional y de desarrollo
de organizaciones económicas
que se integren al sistema eco-
nómico moderno; en, segundo
lugar, variaría el foco de aten-
ción desde las organizaciones
marginales hoy día existentes ha-
cia las de tipo económico y fun-
damentalmente, hacia los sindi-
catos; esto significaría definir el
papel transitorio de las. actuales-
organizaciones marginales y pro-
mover la integración en las es-
tructuras de poder de los dis-
tintos niveles a través de las nue-
vas organizaciones y los sindica-
tos.

Por otra parte, podría tratarse
a las poblaciones marginales co-
mo un problema más en el pro-

.ceso de cambio social, sin adju-
dicarle ningún otro papel. Aquí
la política central estaría dedi-
cada a integrar a los grupos mar-
ginales en lo receptivo utilizando
sus organizaciones como los re-
ceptores de los bienes y servicios
que se les prestarían. Esta alter-
nativa, significaría acentuar la
mentalidad acostumbrada a reci.
bir todo del Estado, desconocer
las características de clase social
transitoria de los grupos margi-
nales y por lo tanto, desperdi-
ciar la ¡uerza impulsora del cam-
bio social que hay latente en
ellos.

Finalmente, cabe la alternativa
de atribuirle a los grupos may-
ginales un papel de agente, junto
con el gobierno y los otros gru-
pos de las clases populares, en el
proceso de cambio social, lo que
implicaría poner como foco d,:
atención su integración activa.
Dos advertencias deben ser he-
chas respecto de esta alternativa:
En primer lugar, ello suele ser
acompañada de una posición ro-
mántica y utópica que se trans-
forma en irracional al descono-
cer los problemas reales que
plantea. Tal visión debe ser sus-
tituida por otra más realista que,
sin transigir su punto de vista
esencial, comprenda -y he aquí
la segunda advertencia- que, es-,
ta alternativa debe ser acompa-
nada de las otras dos, es decir,
de la integración funcional y de
la integración receptiva, como
medio indispensable para obte-
ner una de las metas del cambio
social, la modernización o des-
arrollo "económico, y asegurar
real y no ilusoriamente la · se-
gunda meta: participación efec-
tiva en todos los niveles.

Esta última alternativa, con.
las salvedades anotadas, plantea,
dos desafíos fundamentales. En
primer lugar, no puede olvidarse
que el desarrollo, además de ser
un proceso de tipo tecnológico,
es principalmente un fenómeno
social -psicológico, sociológico y
político- dependiendo su éxito
de la voluntad de encararlo co-
mo tarea. Este hecho señala la
necesidad básica e ineludible
que quienes sean agentes del
proceso lo deseen como una ta-
rea propia a asumir y sólo lo
harán cuando se sientan real-
mente agentes en todas las es-
feras del proceso, inclusive la
tecnológica.

El segundo - desaffo es descu-
brir, supuesta esa toma de con-
ciencia de lo que significa el des-
arrollo, cuáles serían las nuevas
estructuras y los nuevos canales
de participación activa en un
proceso rápido de cambio social
en que se conjuguen los dos con-
juntos de variables que lo cons-
tituyen reforzándose mutuamen-
te.

A nuestro juicio, la tarea de
Promoción Popular consiste con-
cretamente en responder a estos
dos desafíos.


